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Las  marchas  procesioniles tienen
en  fluesta  Semana  Santa  una
enjundia,  un  significado  pecúliar
marcado  a  ritmo  de  tambor.  Ahí
tenemos,  por  ejemplo,  marchas
como  “Virgen  del  Turia”,  “San
Juan”,  “Santa  Agonía”,  “Maca
rena)>,  «Dolorosa», etc.,  etc.  Todas
ellas  tienen  marcado  carécter  de
austeridad.  Sus notaS musicales  le-
vantan  en  el  corazón de  los carta-
gefleros  alegrías,  nostalgias  y  re-
cuerdos.  Son.  algo  consustancial
a  iuestras  procesiones, y nos atre
Verismos  a  decir  que  a  nuestra
personalidad.

Pero  si  tuviéramos  que  desta
car  de  todas  las  marchas  ti-
picas  aquellas  que  encierran  una
especial  predilección  popular,  sin
lugar  a  dudas,  tendríamos  que
mencionar  las  de  Granaderos  y
udios,  que están  clavadas  con hue

la  indeleble en los cartageneros.  De
generación  en  generación,  las  dos
machm  han  sido  las  més  ge-
nuinamente  representativas  de  las
procesiones.  Han  sido  las  que,
ipcluso  muy de chavales  todos nos-
otros,  hemos  aprendida  antes  que
ninguna  otra  canción.  Y  en  los
juegos  ocparon  siempré  lugar

‘  ¿Quién  es  el  cartagenero  que,
inciuso  ausente  de  su  tierra  mu-
ches  ai’ios,  no  se  estremece  . al
oir  esas  marchas  de  Granaderos
o  Judíos?  Me  atrevería  a  af ir-
mar  que ninguno.  Y  es que no  ca-
be  duda  de  que  para  sentirlo  hay
que  ser  cartagenero,  “marrajo”  o
“californio”.  Los  sones  viriles  que

En  el  Campo  de  Cartagena  los
molinos  de  vientó  representan  la
supervivencia  de  la  gran  vocación
agraria  de  sus  agricultores,  por
cuanto  que  son  vivo  testimonio
de  sus esfuerzos por subsistir  fren
te  a  unas  condiciones  naturales
no  siempre  propicias  para  el  ejer
dejo  de  la  agricultura.

El  molino  de  viento,  en  cual-
quiera  de  sus  variantes,  a  la  ma-
nera  de  instrumento  necesario  de
trabajo,  fue  arma  poderosa  uti
lizada  por  los  más  osados,  para
aflorar  caudales  subterráneos  de
agua  con  los  que  poder  regar  los
campos  secos,  en  un  esfuerzo  ti-
tánico  que  no  siempre  llegó  a  en-
contrar  la  debida  compensación.

Por  otra  parte,  el  molino  dio
carácter  al  paisaje,  dotándolo  de
fisonomía  propia  que,  incluso,  ha
llegado  a  darle  categoría  turísti
ca,  alcanzando  con  ello  un  sen-
tido  utilitario  completamente  dis
tinto  al  de  su  significación  ori
ginaria.

Y  es en  este sentido,  en el  que
podemos  hablar  de  su  resurrec
ción  en  el  Campo  de  Cartagena,
precisamente  cuando  superada  su
eficacia  por  la  electricidad  y  los
motores,  la  obligada  inactividad
les  condenaba  a  desaparecer  si
su  situación  en  el  paisaje  no  les
reservarse  una  nueva  utilidad  —de
carácter  ambiental  y  decorativo—
de  un  gran  valor  trascendente.

Porque  ha  llegado  a  ser  tan
significativa  la  presencia  del  mo-
lino  de  viento  en  nuestros  cam
pos,  que  son  considerados  como
verdaderos  hitos  geográficos  ge-
nuinamente  cartageneros.

En  el  hecho  de  ser  reliquias
históricas  del  pasado  y  en  el  pre
sente,  elementos  ornamentales  del
paisaje,  los  molinos de  viento  tie
nen  bien  justificada  su  presencia,
por  lo  que  los  esfuerzos  que  se
realizan  para  su  conservación  y
resurrección  están  perfectamente
justificailos  y  deben  de  encontrar

el  debido  apoyo  por  parte  de  to
dos  los  amantes  de  lo  genuina-
mente  nuestro.

El  amor  a la  tierra  vernácula
y  el  orgullo  de  sentirse  natural
de  un  país  tan  cargado  de  histo
ria,  es  una  buena  razón  para  ha-
cerse  solidarios  con  quienes,  ro—
mánticarnente,  se  han  erigidó  en
paladines  de  la  causa,  casi  per
dida,  de  los  molinos  de  viento.

En  la  época  del  utilitarismo  a
ultranza,  cuando  poco  parecen
importar  iss  razones  del  sentí-
miento,  casi  sorprende  encontrár
un  grupo  de  amigos  que,  libre  de
todo  medro  personal,  solamente  se
proponen  despertar  ilusión  porl
go  tan  tíiicamente  cartagenero
como  son  nuestros  molinos  de
viento.

Y,  esos  amigos,  con  osadía  dig
na  de  su  gran  ilusión,  se han  lan-
zado  a  una  campafia  proselitista,
perfectamente  convencidos  de que
si  nos  lo  proponemos,  la  figura
grácil  y  esbelta  de  nuestros  molí-
nos  no  desaparecerá  del  paisaje
cartagenero.

Como  refuerzo  de  sus  razones
de  tipo  sentimental,  exponen  rs-
sones  utilitarias,  ya  que  los  vie
jos  molinos  reconstruidos  están
llamados  a  ser  itinerario  turísti
co  con  la  ya  bautizada  ruta  de
su  nombre,  una  ruta  tan  nuestra,
tan  cartagenera,  que  ella  será  la
mejor  bienvenida  de  nuestra  ciu
dad  a cuantos  nos visiten.

Por  otra  parte,  los  molinos  de
viento,  además  tic  su  función  de
hitos  del  camino,  están  llamadOs
a  ser  exposición  variada  y  per
manente  de  todo  lo  cartagenero,
en  auténtica  avanzadilla  de  nuez-
tro  acervo  etnológico  y  cultural
más  representativo.

A  ello  aspira  y  para  ello soli
cita  la  colaboración  de  todos  los
cartageneros  la  Asociación de Ami-
gos  de  los  Molinos de  Viento,  con
un  fuerte  ¡ Viva Cartagena!
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Al  trono. blanco de San Juan
Californio. Con admiración

«JUDIOS»
destacado  cuando  llegaba  la  Cua
resma  y  las  «bandas»  de  «calis»
o,  «marras»  ponían  la  impronta
de  su  espontaneidad  como  pm
ludio  de  la  Semana  Santa  ya  cer
cena.
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mencionamos,  su  melódica  caden
cía  encierran  una  llamada  al  co-
razón  de  los  cartageneros  que  no
sabemos  expresar  con  palabras
pero  que sentimos  profundameine.

Todo   esto  me  Viene  ‘a  i’écor
dar  un  episodio  que  hace  algiin
tiempo  leí  en  la  antigua  revista
local  «Cartagena  Ilustrada».  Epi
sodio  entrañable  y  significativo
relacionado,  concretamente  con
la  «marcha  de  los  judíos»  y  que
tuvo  como protagonista  a dos car
tageneros  en  un  lugar  situadó  a
varios  miles de  kilómetros  no  sólo

de  cu  tierra  natal,  sino  de  Espa
ña.  Y  éste  es  el  hecho  a  gran-
des  rasgos.

Hacíá  poco  tiempo  que la  expe
riencía  del  Cantón  cartagenero
.  abía  concluido.  Un  capitán  de

uel  improvisado  ejército  can-
toral  fue  delatado,  encerrado  en
presidio  y,  posteriormente,  depor
tado  sufriendo  el  castigo  del  des-
tierro  en  la  isla  del  Corregidor
—4ierra  perdida  en  la  inmensidad
del  océano  Pacífico—  gobernada
por  un  oficial  también  cartage

¡LEVANTA OS,
QUEPASA EL
SAN JUAN!

Es  la  noche hermosa y  pura
es  la  noche clara y bella,
pero  aún es más hermosa
la  escena que se coniempla.

.

Desfila  entre lirios blancos,
clavel,  azahar, y camelias
San  Juan de los Californios
visliendo  blanca inocencia.

. Llevan  sus  penileníes

. blancos  trajes de  pureza
, es  blanca la  luz que portan,

blanco su pendón flamea
y  ascuas de luz es el Trono
reflejos de mil ‘estrellas...,

‘  y  quizás quizás parece
‘  más  blanca la  luna llena

;  .   que cuando pasa San Juan,
,       se torna más pura y  blanca

 ‘,  la  oscuridad más espesa.

:•      ¡San Juan de 1o  Californios,
      dornida estoy con tanta belleza!

.         M. de Murcia Gómez
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“LOS  MOLINOS DE
VIENTO DEL CAMPO’
DE  CARTAGENA”
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ÇARTÁGENA  .  .

.  TABLEROS AGLOMERADOS
.-  .  e  LAMINADOS DE PLÁSTICO

,  PUERTAS PLEGABLES

-  .  RIELES KIERCH
.     . .    ,  ESTANTER1AS METÁLICAS

1rimadera
vilaiTasa.

.  PAVI MENTOS PLÁSTICOS

.  . TÁPICERIAS . PLÁSTICAS

.  PARQUETS

.  MADERAS DE IMPORTÁCION
Y  DEL PAIS
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